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NOVIEMBRE 

LA EUCARISTÍA, PRENDA DE LA GLORIA FUTURA 

 

ENCUENTRO DE ORACIÓN 

Lectio Divina 

 

Ambientación del Lugar 

En el lugar del encuentro hacer un collage con las fotos de la Virgen María, los santos, los beatos y los 

venerables colombianos.  

 

Saludo 

 

Hermanos, sean todos bienvenidos a este segundo encuentro de oración de este bimestre, hoy nos 

encontramos para meditar en torno de la Eucaristía como prenda de la Gloria futura 

¡Iniciemos con gran alegría! 

 

Canto 

 

Oración al Espíritu Santo  

 

ORACION AL ESPIRITU SANTO 

Cardenal Verdier 

 

Oh Espíritu Santo, 

Amor del Padre, y del Hijo, 

 

Inspírame siempre 

lo que debo pensar, 

lo que debo decir, 

cómo debo decirlo, 

lo que debo callar, 

cómo debo actuar, 

lo que debo hacer, 

para gloria de Dios, 

bien de las almas 

y mi propia Santificación. 

 

Espíritu Santo, 

Dame agudeza para entender, 

capacidad para retener, 

método y facultad para aprender, 

sutileza para interpretar, 

gracia y eficacia para hablar. 

 

Dame acierto al empezar 

dirección al progresar 

y perfección al acabar.  Amén. 

 

Canto 
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Texto Bíblico: Lectura del Santo Evangelio según San Juan 6, 48 – 58. Cristo, pan de vida. 

 

Yo soy el pan de vida. Sus antepasados comieron el maná en el desierto, pero murieron: aquí tienen 

el pan que baja del cielo, para que lo coman y ya no mueran. Yo soy el pan vivo que ha bajado del 

cielo. El que coma de este pan vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi carne, y lo daré para la 

vida del mundo.» 

 

Los judíos discutían entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a comer carne?» Jesús les dijo: «En verdad les 

digo que, si no comen la carne del Hijo del Hombre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes. El 

que come mi carne y bebe mi sangre vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. 

 

Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre 

permanece en mí y yo en él. Como el Padre, que es vida, me envió y yo vivo por el Padre, así quien me 

come vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo. Pero no como el de vuestros antepasados, 

que comieron y después murieron. El que coma este pan vivirá para siempre. 

 

Palabra del Señor.  

 

Momento de Silencio 

 

¿Qué dice el texto? 

 Comprender la Palabra es necesario para descubrir el mensaje que el autor desea transmitirnos.  

 

Pregunta para asimilar el texto 

 

- ¿qué frase del Evangelio me llama la atención? 

- ¿Cuáles son los personajes del texto bíblico y sus actitudes? 

- ¿Cuál es el mensaje del texto? 

 

Qué nos dice el texto 

Actualizar la Palabra… para interpelar la vida, conocer su sentido, mejorar nuestra misión y fortalecer 

la esperanza. 

 

Apoyo para el coordinador 

 

• «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo…» Jesús subraya que vino para darse a sí mismo, 

su vida, como alimento para quienes tienen fe en Él. Esta comunión con el Señor nos 

compromete a nosotros, sus discípulos, a imitarlo, haciendo de nuestra vida, con nuestras 

actitudes, un pan partido para los demás, como el Maestro partió el pan que es realmente su 

carne. (Papa Francisco) 

 

• Cada vez que participamos en la santa misa y nos alimentamos del Cuerpo de Cristo, la 

presencia de Jesús y del Espíritu Santo obra en nosotros, plasma nuestro corazón, nos comunica 

actitudes interiores que se traducen en comportamientos según el Evangelio. Ante todo, la 

docilidad a la Palabra de Dios, luego la fraternidad entre nosotros, el valor del testimonio 

cristiano, la fantasía de la caridad, la capacidad de dar esperanza a los desalentados y acoger a 

los excluidos. (Papa Francisco) 
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• La Eucaristía hace madurar un estilo de vida cristiano. La caridad de Cristo, acogida con 

corazón abierto, nos cambia, nos transforma, nos hace capaces de amar no según la medida 

humana, siempre limitada, sino según la medida de Dios. (Papa Francisco) 

 

• No se puede medir el amor de Dios: ¡es sin medida! Debemos amar también a quien no nos 

ama. Oponernos al mal con el bien, perdonar, compartir, acoger. Gracias a Jesús y a su Espíritu, 

también nuestra vida llega a ser «pan partido» para nuestros hermanos. Y viviendo así 

descubrimos la verdadera alegría. La alegría de convertirnos en don, para corresponder al gran 

don que nosotros hemos recibido antes. Esto es imitar a Jesús. (Papa Francisco) 

 

Preguntas para la reflexión 

 

La celebración de la Eucaristía, 

• ¿te lleva a sentir de verdad a todos como hermanos? ¿Por qué? 

• ¿Crece en ti la capacidad de alegrarte con los que están alegres y de llorar con los que lloran?  

• ¿Te empuja a ir a los pobres, los enfermos, los marginados?  

• ¿Te ayuda a reconocer en ellos el rostro de Jesús? 

 

Canto 

 

Oración 

 

Hermanos, oremos para que, por medio de Jesucristo, sean escuchadas nuestras oraciones por Dios 

nuestro Padre, oremos. 

 

• Por la Iglesia, para que siga cumpliendo su misión salvífica en medio de la humanidad. Oremos 

al Señor.  

• Por el papa Francisco y nuestro obispo Ismael, para que sean fieles dispensadores de la gracia 

del Señor. Oremos al Señor. 

• Por los pobres, para que sean consolados en medio de sus dificultades. Oremos al Señor.  

• Por las familias, para que desde allí formen a sus hijos en la piedad y la oración. Oremos al 

Señor. 

• Por los catequistas, para que a la luz del Evangelio cumplan su misión adecuadamente. Oremos 

al Señor 

• Por el Sínodo que celebra la Iglesia, para que este tiempo de gracia reavive en nosotros la 

comunión, la participación y misión 

 

Oremos hermanos con la oración por excelencia de los hijos de Dios, Padrenuestro…  

 

Compromisos  

 

• Tomemos conciencia de que la Eucaristía es la fuente y la base de tu fe, porque ahí encontramos 

al Señor en cuerpo y alma. Vivamos la Eucaristía como acción de gracias y como alimento para 

nuestra fe. 

• Pídele al Señor, que te ayude a comprender y valorar lo que significa tenerlo en la Eucaristía. 

 

Canto  
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NOVIEMBRE 

LA EUCARISTÍA, PRENDA DE LA GLORIA FUTURA 

 

ENCUENTRO DE FORMACIÓN 
 

Ambientación  

En el lugar del encuentro hacer un collage con las fotos de la Virgen María, los santos, los beatos y los 

venerables colombianos.  
 

Saludo  
 

Hermanos, sean todos bienvenidos a este encuentro de la CEM.  
 

En este mes en que meditamos acerca de la Eucaristía como prenda de la gloria futura, debemos valorar 

aún más la presencia de Jesús en medio de su pueblo, es por ello que este encuentro de formación 

deberá acercarnos al Amor mismo.  
 

Canto 
 

Oración al Espíritu Santo 
 

Ven, Espíritu Creador, 

visita las almas de tus fíeles 

y llena de la divina gracia los corazones, 

que Tú mismo creaste. 
 

Tú eres nuestro Consolador, 

don de Dios Altísimo, 

fuente viva, fuego, caridad 

y espiritual unción. 
 

Tú derramas sobre nosotros los siete dones; 

Tú, el dedo de la mano de Dios; 

Tú, el prometido del Padre; 

Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra. 
 

Enciende con tu luz nuestros sentidos; 

infunde tu amor en nuestros corazones; 

y, con tu perpetuo auxilio, 

fortalece nuestra débil carne, 
 

Aleja de nosotros al enemigo, 

danos pronto la paz, 

sé Tú mismo nuestro guía, 

y puestos bajo tu dirección, 

evitaremos todo lo nocivo. 
 

Por Ti conozcamos al Padre, 

y también al Hijo; 

y que en Ti, Espíritu de entrambos, 

creamos en todo tiempo., 

 

Gloria a Dios Padre, 
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y al Hijo que resucitó, 

y al Espíritu Consolador, 

por los siglos infinitos. Amén. 

 

Texto Bíblico: Lectura de la Primera Carta a los Corintios 11, 17 – 34. La Cena del Señor.  

 

Siguiendo con mis advertencias, no los puedo alabar por sus reuniones, pues son más para mal que para 

bien. En primer lugar, según me dicen, cuando se reúnen como Iglesia, se notan divisiones entre 

ustedes, y en parte lo creo. Incluso tendrá que haber facciones, para que así se destaquen las personas 

probadas. 

 

Ustedes, pues, se reúnen, pero ya no es comer la Cena del Señor, pues cada uno empieza sin más a 

comer su propia comida, y mientras uno pasa hambre, el otro se embriaga. ¿No tienen sus casas para 

comer y beber? ¿O es que desprecian a la Iglesia de Dios y quieren avergonzar a los que no tienen 

nada? ¿Qué les diré? ¿Tendré que aprobarlos? En esto no. 

 

Yo he recibido del Señor lo que a mi vez les he transmitido. El Señor Jesús, la noche en que fue 

entregado, tomó pan y, después de dar gracias, lo partió diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es entregado 

por ustedes; hagan esto en memoria mía.» De igual manera, tomando la copa, después de haber cenado, 

dijo: «Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Todas las veces que la beban háganlo en memoria 

mía.» 

 

Fíjense bien: cada vez que comen de este pan y beben de esta copa están proclamando la muerte del 

Señor hasta que venga. Por tanto, el que come el pan o bebe la copa del Señor indignamente peca 

contra el cuerpo y la sangre del Señor. Cada uno, pues, examine su conciencia y luego podrá comer el 

pan y beber de la copa. 

 

El que come y bebe indignamente, come y bebe su propia condenación por no reconocer el cuerpo. Y 

por esta razón varios de ustedes están enfermos y débiles y algunos han muerto. Si nos examináramos a 

nosotros mismos, no seríamos juzgados. Pero si el Señor nos juzga, nos corrige, para que no seamos 

condenados con este mundo. 

 

En resumen, hermanos, cuando se reúnan para la Cena, espérense unos a otros; y si alguien tiene 

hambre, que coma en su casa. Pero no se reúnan para ser condenados. Lo demás ya lo dispondré 

cuando vaya. 

 

Palabra de Dios 

 

Preguntas orientadoras  

 

• ¿Es la Eucaristía el centro de nuestra vida espiritual o simplemente un requisito al cual debemos 

participar? ¿por qué? 

• La Eucaristía, ¿Cómo inspira y orienta nuestro “caminar juntos”? 
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Reflexión 

 

La Eucaristía, "prenda de la gloria futura" (CEC 1402 – 1405) 

 

“En una antigua oración, la Iglesia aclama el misterio de la Eucaristía: "¡Oh sagrado banquete, en que 

Cristo es nuestra comida; se celebra el memorial de su pasión; el alma se llena de gracia, ¡y se nos da la 

prenda de la gloria futura!"5. Si la Eucaristía es el memorial de la Pascua del Señor y si por nuestra 

comunión en el altar somos colmados "de gracia y bendición"6, la Eucaristía es también la anticipación 

de la gloria celestial. 

 

En la última Cena, el Señor mismo atrajo la atención de sus discípulos hacia el cumplimiento de la 

Pascua en el Reino de Dios: "Y os digo que desde ahora no beberé de este fruto de la vid hasta el día en 

que lo beba con vosotros, de nuevo, en el Reino de mi Padre" (Mt 26,29; cf. Lc 22,18; Mc 14,25). Cada 

vez que la Iglesia celebra la Eucaristía recuerda esta promesa y su mirada se dirige hacia "el que viene" 

(Ap 1,4). En su oración, implora su venida: Marana tha (1 Co 16,22), "Ven, Señor Jesús" (Ap 22,20), 

"que tu gracia venga y que este mundo pase" (Didaché 10,6). 

 

La Iglesia sabe que, ya ahora, el Señor viene en su Eucaristía y que está ahí en medio de nosotros. Sin 

embargo, esta presencia está velada. Por eso celebramos la Eucaristía expectantes "Mientras esperamos 

la gloriosa venida de Nuestro Salvador Jesucristo"7, pidiendo entrar "[en tu Reino], donde esperamos 

gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria; allí enjugarás las lágrimas de nuestros ojos, 

porque, al contemplarte como Tú eres, Dios nuestro, seremos para siempre semejantes a ti y 

cantaremos eternamente tus alabanzas, por Cristo, Señor Nuestro"8 

 

De esta gran esperanza, la de los cielos nuevos y la tierra nueva en los que habitará la justicia (cf 2 

P 3,13), no tenemos prenda más segura, signo más manifiesto que la Eucaristía. En efecto, cada vez que 

se celebra este misterio, "se realiza la obra de nuestra redención" (LG 3) y "partimos un mismo pan [...] 

que es remedio de inmortalidad, antídoto para no morir, sino para vivir en Jesucristo para siempre"9”  

 

Oración  

 

Oración Eucarística  

 

“Dios todopoderoso y eterno, he aquí que llego al Sacramento de tu Unigénito, Hijo, mi Señor, 

Jesucristo, como enfermo al médico de la vida, como manchado a la fuente de la misericordia, como 

ciego a la luz de la eterna claridad, como pobre al Señor del cielo y tierra, como desvalido al Rey de la 

gloria. 

 

Ruego, Padre a tu infinita bondad y misericordia, que tengas a bien sanar mi enfermedad, limpiar mis 

manchas, alumbrar mi ceguera, enriquecer mi pobreza, vestir mi desnudez, para que así pueda yo 

recibir el Pan de los Ángeles, al Rey de los Reyes y Señor que domina, con tanta reverencia y 

humildad, con tanta contrición y ternura, con tanta pureza y fe, con tal propósito e intención, como 

conviene para la salud de mi alma. 

 
5 Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, Antífona del «Magnificat» para las II Vísperas: Liturgia de las Horas 
6 Plegaria Eucarística I o Canon Romano 96: Misal Romano 
7 Ritual de la Comunión, 126 [Embolismo después del «Padrenuestro»]: Misal Romano; cf Tit 2,13 
8 Plegaria Eucarística III, 116: Misal Romano. 
9 San Ignacio de Antioquía, Carta a los efesios, 20, 2 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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Padre bueno, concédeme, te ruego, recibir no sólo el Sacramento del Cuerpo y Sangre del Señor, sino 

también la gracia y virtud del Sacramento. Oh, Dios benignísimo, permíteme de tal manera recibir el 

Cuerpo de tu Unigénito Hijo, tomado de la Virgen María, que merezca ser incorporado a su Cuerpo 

Místico y contado entre sus miembros. 

 

Oh Padre amantísimo, concédeme que logre contemplar cara a cara, por toda la eternidad a tu 

amadísimo Hijo, a quien ahora en mi vida mortal me propongo recibir oculto bajo el velo del 

Sacramento y que Contigo vive y reina por los siglos de los siglos”.  Amén.  (Santo Tomás de Aquino) 

 

Canto 

 

Compromisos  

 

• Acerquémonos a la Eucaristía con espíritu de fe y de oración, de penitencia, de alegría, de 

preocupación por las necesidades de los hermanos, con la certeza de que el Señor cumplirá lo 

que ha prometido. 

• El Pan partido y compartido, nos habla de Caridad, de entrega… Procura ser alimento tanto 

material como espiritual para los que te rodean. 
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NOVIEMBRE 

LA EUCARISTÍA, PRENDA DE LA GLORIA FUTURA 

 

ENCUENTRO FRATERNO 

 

Momento cultural 

 

Con las CEM del sector o de la zona organizar un momento cultural, con referencia a la santidad, en el 

cual los niños, los jóvenes, los adultos y los ancianos participarán mediante coplas, cantos, poesías, 

trovas o juegos autóctonos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NOVIEMBRE 

LA EUCARISTÍA, PRENDA DE LA GLORIA FUTURA 

 

EXPERIENCIA MISIONERA 

 

Visita a las familias de los integrantes de la CEM 

 

Visitar las familias de los integrantes de la CEM, previamente se dispondrá en las casas un altar en 

donde se congregarán la familia y los integrantes de la CEM con el fin de realizar una oración de 

acción de gracias proclamando el Magníficat. 

 

Junto a la proclamación del Magníficat, la familia compartirá la vida y obra del santo(s) de su devoción 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado 

la humillación de su esclava. 

 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí. 

Su nombre es Santo y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 

 

Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón. Derriba del trono a los poderosos y 

enaltece a los humildes. A los hambrientos los colma de bienes y a los ricos despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su santa alianza según lo había prometido a nuestros padres 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo como era en principio ahora y siempre por los siglos de los 

siglos. Amen. 

 

Posteriormente se hará un ágape para todos los participantes de la reunión.  


